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			Te mereces que te traten bien.

			Siempre
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            [image: Vergüenza y complejos]

			[image: Ilustración de una mochila, una toalla de rayas, una cantimplora, una fiambrera, ropa y unas gafas de sol.]Hacía tres días que habían llegado los alumnos ingleses del intercambio al instituto de Goa y no habían parado de hacer actividades culturales todos juntos y se lo estaban pasando bomba porque, como ahora ya se conocían más, tenían mucha más complicidad. Esa semana, Lindsey y Goa se iban a quedar toda la semana con Julia y no se iban a cambiar a casa de Albert, su padre, para que todo fuera más cómodo y práctico. De buena mañana, las dos amigas se fueron al instituto cargadas como mulas porque ese miércoles les tocaba ir de excursión a Sitges, un pueblo de costa bonito y turístico al que Goa ya había ido otras veces. En la mochila, llevaban: una toalla, ropa por si querían cambiarse después de meterse en el mar, un bocadillo para desayunar, la fiambrera con la comida, algo de fruta y una cantimplora repleta de agua. 

			[image: ¡Qué calorazo!]Esos primeros días del mes de junio hacía calor, más de lo habitual para la época, y por eso les apetecía tanto pasar el día en la playa, sobre todo a los compañeros ingleses, quienes, a pesar de vivir en Poole, un pueblo también costero, pocas veces disfrutaban de las temperaturas del Mediterráneo.

			El viaje en el autocar fue ameno, con música todo el rato. Hubo alumnos que aprovecharon para dormir y otros, para charlar como cotorras. Goa y Lindsey, que se sentaron juntas, pertenecían al segundo grupo. Delante estaban Ana y Laura, que se pasaron el viaje agarradas de la mano, y detrás Charlotte (que estos días vivía en casa de Ana) y otra amiga inglesa. Bruno y Leo estaban unos cuantos asientos más atrás.

		

	
		
			[image: Ilustración del interior de un autobús llenos de niños y niñas sonriendo. Al frente hay cuatro niñas mirando en la misma dirección, una de ellas tiene un brazo extendido hacia delante.]

		

	
		
			

			Cuando llegaron a Sitges, dieron un paseo cultural guiado y hacia el mediodía tocó la actividad que más ansiaban: ir a la playa. 

			[image: ¡Qué vergüenza!]Fueron colocando las toallas por grupitos de amigos y los más rápidos solo tardaron treinta segundos en quedarse en ropa de baño y lanzarse al agua. Otros se lo tomaron con más calma. Quitarse la ropa cuando tienes doce o trece años delante de personas con quienes no tienes mucha confianza no siempre es fácil. Goa empezó por los pantalones y esperó un rato para quitarse la camiseta. Llevaba un bañador de dos piezas y, aunque le gustaba como le quedaba, le daba cosa que, con algún movimiento brusco en el agua, se le quedara un pecho al descubierto. Goa siempre tenía un miedo u otro…

			—Mira, amore, ¿lo has visto? —le dijo Ana, contenta—. Al final me quedé los dos bikinis que te enseñé, pero hoy me he puesto este. ¿Te gusta? Ojalá tener un poco más de pecho y tal, pero es lo que hay. Espero que me siga creciendo un poco. Pero, bro, ¿por qué no te quitas la camiseta? ¡Venga, vamos a bañarnos!

			—Es que… me da cosa… —admitió Goa.

			[image: ]—Pero ¡si todos los cuerpos son perfectos y el tuyo, más! Venga, que hace calor, no te rayes tanto y vayamos al agua! —Ana no tenía ganas de ponerse a hacerle terapia por sus complejos con su cuerpo—. Si empiezas con tus neuras, me voy al agua con Laura y Charlotte, ¡que me muero de calor!

			La bomba Judit, que estaba de pie controlando a los que ya estaban en el agua, se dio cuenta a la perfección de qué alumnos tardaban más en desvestirse. Y, después, miró a Nacho y le dijo:

			—¿Te has fijado en lo que les cuesta quitarse la ropa? Algunos, cuando por fin lo consiguen, no saben ni dónde meterse y creo que preferirían que nadie los viera…

			—Normal… No es fácil con esta edad. Todo son inseguridades… —Nacho se sacó la camiseta y Judit vio, por primera vez, cómo era el torso de su compañero sin ropa. Le gustó.

			—Algún día deberíamos hacer algo en clase para hablar del tema… Tienen muchos complejos y las redes sociales tampoco ayudan. —Ella también se quitó la ropa y se quedó con un bikini rojo. Nacho la miró y, cuando ella se dio cuenta, él desvió la mirada, avergonzado, y se alejó hacia el agua.

			Un poco más allá, Goa, por fin, se había atrevido a quitarse la camiseta.

			—Venga, no sé qué te da tanta vergüenza, ¡ojalá yo tuviera tu pecho! ¿No te quitas las gafas para ir al agua? —Ana no terminaba de entender a su amiga, a veces.

			—Si me las quito, no voy a ver nada, ¡y quizá acabe jugando con desconocidos! —aseguró Goa, que no pensaba ir sin ellas.

			—¿Te imaginas? «¡Tía, que estás jugando con una abuela. Estamos a tu izquierda!». Ja, ja, ja, ja… ¡Cómo molaría! —Ana se partía de la risa mientras esperaba que su amiga se decidiera a bañarse de una vez.

			Sin embargo, Goa no paraba de ajustarse el bañador: se aseguraba de que la parte de arriba estuviera bien puesta, se recolocaba la parte de abajo, no fuese que asomara algún pelito…

			

			Unos pasos más allá, Bruno rebuscaba en su mochila para alargar un poco más el momento de desvestirse y así poder hacerlo cuando ya no quedaran casi compañeros en la zona de la arena y evitar que lo miraran. Se veía muy niño, con un cuerpo como si aún fuera a primaria y, en cambio, veía a compañeros suyos, como Leo, que eran más altos y estaban más fuertes y que incluso tenían un poco de pelo en el pecho y en las axilas. Goa no se dio cuenta de que a su amigo le ocurría lo mismo que a ella.

			[image: ]—Are you coming? —gritó Lindsey, quien, por lo que parecía, no tenía ningún tipo de complejo y se sentía feliz tal como era.

			—Yes! —gritó Ana—. Goa, deja de toquetearte el bañador. Estás divina. Aparca tus complejos y vayamos a refrescarnos, que parece que estemos aquí encalladas sin hacer nada. Bruno, ¿vienes?

			Este respiró hondo y dijo que sí con la cabeza sin mirarlas.

			En el mar, Leo y casi todos los compañeros de clase y del intercambio no paraban de nadar, de tirarse agua y de hacer guerra de torres a ver quién se caía primero.

		

	
		
            [image: Incómodo]

			Con la llegada de los ingleses, Goa había conseguido (al menos, un poco) dejar a un lado el disgusto del vídeo que había colgado en Instagram la semana anterior por error y en el que confesaba que le gustaban dos chicos y que la hija del novio de su madre era un demonio. El descuido de colgar el vídeo al creer que era una fotografía de los días vividos en Poole le había hecho pasar una de las peores semanas de su vida. Pero con Lindsey disfrutaba mucho y no parar de hacer actividades la ayudaba a distraerse. Aun así, había una cosa que no marchaba nada bien: su relación con Leo.

			[image: Quizá se ha enfadado]Desde la conversación que habían tenido el día de la clase de skate que él le había regalado por su cumpleaños, Goa lo notaba distante. Cuando estaban juntos, la relación ya no fluía como antes, él estaba más apagado y, a veces, incluso le parecía que la esquivaba y priorizaba compartir momentos con otros compañeros de clase. No habían intercambiado ningún mensaje y, aunque Goa estaba segura de que era por aquella conversación, quería confirmar que no era la única que se había dado cuenta. Cuando se dirigía a bañarse con Ana, Goa le dijo en voz baja, para que no las oyera nadie más:

			—¿No te da la sensación de que Leo está pasando de mí? ¿Te has fijado en que no me ha dicho nada en toda la mañana?

			—¿Ah, sí? Ni idea —Ana estaba demasiado ocupada disfrutando con Charlotte y compartiendo ratos con Laura, de quien estaba cada día más pillada.

			—No lo sé, lo veo diferente desde la clase de skate que me regaló.

			[image: Cien por cien]—Pues ahora que lo dices, quizá sí que hemos hablado menos entre todos, pero como están Lindsey, Charlotte y el resto, creía que era más por el caos de estos días… —Ana pensó que tal vez le tendría que preguntar a Leo si le pasaba algo.

			—Te prometo que es conmigo con quien tiene un problema. Lo noto, lo sé.

			

			—Pues habla con él. Pero arregladlo, porque, si no, ¡menudo palo va a ser! ¡Que los dos formáis parte del mismo grupo de amigos! —Ana no quería malos rollos en el grupo.

			—¿Y qué le digo?

			—No lo sé… Pues que… qué le pasa, ¿no? —Ana no le daba tantas vueltas a todo como Goa.

			—Quizá le diga que no me gusta estar así… Es… incómodo… Que… lo echo de menos… No sé… Somos amigos, ¿no?

			[image: ]—Pues vas y se lo dices. Pero ahora metámonos en el agua, ¡que me muero de calor, tía! ¿Tú no? ¡Me suda todo! —«Ahora temas profundos no, por favor», pensó Ana mientras corría a darse un chapuzón.

			Goa también tenía ganas de bañarse y de pasárselo bien, pero ver a Leo esquivo la hacía estar mal. Ella había sido sincera y ahora se sentía culpable. Quizá había herido sus sentimientos, quizá él estaba muy enfadado porque se había hecho ilusiones, quizá… ¡UUUF! Goa se estaba agobiando. Fue a bañarse para distraerse, pero tal vez era mejor hablar con Leo ya. Por eso, ya en el agua, se fue acercando a él, que estaba jugando con una pelota con Bruno y otros. Ella se aproximó y lo salpicó.

		

	
		
			[image: Ilustración de una niña con el pelo largo y rizado y un niño con gorra dentro del agua que les cubre por encima de las rodillas. Llevan ropa de baño y ella le salpica agua a él con una sonrisa.]

		

	
		
			—¿Qué haces? —preguntó Leo, sorprendido y un poco molesto.

			—Ah… —Goa se sintió absurda… No sabía por qué le había tirado agua. A veces, cuando no sabía cómo abordar una conversación o cómo acercarse a alguien, hacía cosas completamente desconcertantes y que no eran propias de ella—. Perdona, es que… No sé… No nos hemos dicho nada en toda la mañana.

			[image: ]—He estado con ellos… —Leo quería quitar importancia a su distanciamiento, aunque era evidente que la esquivaba y que ella se daba cuenta.

			—Ya… Desde el domingo estás con todos… menos conmigo. —«¿Habré sido demasiado directa?», se preguntó Goa.

			—Ahora no quiero hablar de esto, que estamos jugando un partido —respondió Leo.

			A ella no le parecía que eso fuera, ni mucho menos, un partido. No eran más que seis chavales dando golpes a una pelota y bañándose, y para Goa, aquel era tan buen momento como cualquier otro; pero, viendo las pocas ganas que él tenía, dijo «vale» y se fue aún más triste de lo que estaba cuando se le había acercado. Necesitaba contárselo a alguien.

			—¡Ana!

			—¿Qué? —respondió Ana, apartándose el pelo mojado de la cara.

			

			—He ido hacia donde está Leo y me ha dicho que no quiere hablarlo.

			—Ya os he visto… Pues lo tienes que respetar. Tiene derecho a querer distancia si siente que lo rechazaste, ¿no?

			—¡No lo rechacé! —Goa se sentía

			
			
			
		

	
      
         

		  ¡Llega la décimo primera entrega de «Me llamo Goa», la serie juvenil que ha cautivado a más de 380.000 lectores y lectoras!
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         «¡Qué días más intensos, bro! Con la visita de los ingleses, no hemos parado de tener actividades. Ha sido genial, pero la vida no me da un respiro: Leo no quiere ni verme, mis padres siguen rayados con el tema del vídeo, no sé si Klaus y yo estamos bien… ¡¿y encima mi madre quiere que quedemos con la pesada de Claudia?!

		   

         ¿Cómo me bajo de esta montaña rusa?»

		   

         Tener catorce años no es fácil, especialmente cuando parece que un millón de cosas están sucediendo constantemente a tu alrededor y la vida no te da tregua para recuperar el aliento. Incluso con la visita de los estudiantes internacionales, Goa y sus amigos tienen que lidiar con corazones rotos, crushes nuevos, inseguridades sobre sus cuerpos, emergencias familiares, discusiones con sus padres, la regla… Menos mal que, pase lo que pase, se tienen los unos a los otros.

		   

         Una nueva entrega de la serie juvenil de Míriam Tirado, autora de éxitos como El hilo invisible, Sensibles e Infinito. Ida y vuelta, donde explora la adolescencia con el humor y la sensibilidad que la caracterizan.

      

      
         

         
            Míriam Tirado es consultora de crianza consciente, escritora y periodista especializada en maternidad, paternidad, crianza y adolescencia. Es la autora de varios exitosos álbumes infantiles, incluyendo el aclamado cuento El hilo invisible, así como de la popular serie para adolescentes «Me llamo Goa». Entre sus títulos de adultos, cabe destacar Sentir, Criar Juntos y Maternidad a flor de piel.

          

          Actualmente ofrece conferencias y consultorías para ayudar a las madres y los padres a conectar con sus hijos e hijas. Desde su blog sobre educación y crianza consciente, su canal de YouTube, su pódcast y las redes sociales ofrece consejos a miles de seguidores para ayudarlos a educar a sus niños y niñas.
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